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Tras el planteamiento de las diferentes demandas y estrategias educativas en las familias de Andalucía en la actualidad, la presente comunicación adelanta las primeras ideas sobre el impacto que tiene en ellas, las medidas educativas y de apoyo.

Los primeros años del presente siglo están siendo para España tiempo de grandes contrastes: al crecimiento económico y la reducción del desempleo que llegó a sus niveles más bajos en 2007 le ha seguido una crisis sin precedentes. La bonanza económica permitió un cambio en el comportamiento de las familias españolas pudiendo materializar algunas de sus aspiraciones y ampliar sus expectativas de consumo de acuerdo a nuevos valores. Al igual que entonces, ahora la crisis económica-financiera está transformando los planteamientos y formas de vida cotidiana pero en sentido contrario: vuelta a antiguos hábitos de alimentación, reagrupamiento familiar en una misma vivienda, reducción del consumo ocioso y disminución de la capacidad de ahorro son algunas de las imágenes más visibles. Es previsible encontrar entre las familias afectadas o amenazadas por la crisis, un cambio en las estrategias educativas de sus miembros. Esta hipótesis general de partida  no es realmente novedosa pero pretende contrastar más allá de la intuición y de lo que transmiten los medios de comunicación, los síntomas del cambio. Estudiamos más específicamente las estrategias cambiantes de las familias en educación que no se muestran concluyentes a corto plazo, pero sí plantean síntomas muy destacables ante circunstancias de crisis. 

Siempre resulta difícil experimentar un deterioro en la situación económica familiar y frecuentemente lleva un tiempo, -como un periodo de duelo- reconocer la realidad y adaptarse a ella. No obstante, el dramático aumento del número de desempleados y de familias sin ingresos, la falta de confianza en una rápida solución de la situación a lo largo de 2012 y el cambio en las políticas sociales y educativas supondrá una clara ruptura en el comportamiento de las familias. Muchas familias no hubieran sospechado nunca encontrarse en situación precaria y, de imaginarlo, hubieran contado con ayuda familiar. Pero las redes familiares (siguiendo a Bauman 2009), están debilitándose: cada vez son más los que necesitan sostén y menos los que tienen capacidad para ayudar. Por todo ello, las políticas sociales y educativas se revelan trascendentes a fin de garantizar la igualdad social de oportunidades y la deseable mejora de los indicadores educativos de la región. Pero las políticas también experimentan cambios debidos a la aplicación de recetas justificadas por los poderes económicos como necesarias. 

A lo anterior se añade que estamos ante un caso peculiar en cuanto a comportamiento demográfico que nos sitúa plenamente en una segunda transición demográfica: de una moral muy estricta hasta la legalización del matrimonio homosexual y las tasas más bajas de natalidad de la Unión Europea. Hablar de demandas, supone considerar también la condición actual de las familias de hoy. 

Para exponer la existencia de un cambio en las estrategias educativas de las familias se ha analizado la evolución de las tasas de escolarización en los niveles de la primera etapa de educación Infantil, Bachillerato y Universidad; las tasas de escolarización por niveles formales y centro según su financiación, (público, concertado y privado no concertado); las tasas de uso de aula matinal y comedor escolar; la utilización de transporte escolar; la asistencia a clases privadas de refuerzo; el seguimiento de actividades extraescolares y el consumo de bibliografía escolar. Se han contrastado estos datos con los barómetros de opinión del CIS en los últimos años, en lo referente al gasto y a la consideración que hacen de la educación las familias. 

Entre las diferentes cuestiones que se plantean en la investigación destacan dos: una, la falta de acompasamiento de las políticas familiares con los intereses educativos de las familias andaluzas; dos, el que la familia como grupo primario tenga evidente interés socializador y educativo, pero que quizá le falten cauces mediante los que articular sus demandas e intereses. La creciente fenomenología en cuanto a situaciones y conflictos en los centros y en las relaciones familias centro, hacen pensarlo así. La realidad ha hecho aflorar una serie de dinámicas en las familias para hacer frente a ciertos vacíos consecuencia de las circunstancias económicas. La fenomenología se refiere por ejemplo a la reventa de libros, demandas en cuanto a servicios parciales en los comedores o transportes, entre otros. Lo que muestra esa inmediatez con la que respondemos ante las circunstancias de crisis. La respuesta rápida es lógica, pero se debe al vacío que existe, es decir a la urgencia. 

La tónica actual en Andalucía en el momento de mayor pico de la crisis, es a un mantenimiento de programas, becas y servicios educativos. Así lo confirma la declaración hecha por la Junta de Andalucía, de sostenimiento de precios públicos y bonificación de comedores escolares o plazas de educación infantil y aula matinal o la ayuda al transporte. Sin embargo, en la coyuntura actual las necesidades son mayores lo que puede intensificar la percepción que tienen las familias recogidas en el Barómetro de opinión: los gastos en educación que hacen las familias son altos y los gastos a nivel institucional, bajos, entendiendo que es necesario una mayor dotación de recursos. 

Así, llegamos al planteamiento de las conclusiones más genéricas. Algunos indicadores han seguido su evolución positiva, como es el caso de la tasa de escolarización en la primera etapa de infantil que muestra su relación con factores sociales no económicos. Otros, como la tasa de matrícula en educación superior ha aumentado, volviendo a revelarse este nivel como un refugio en momentos de alto desempleo. La carestía o el cambio de cariz en la interacción familia sistema educativa ha llevado a que las familias den respuesta a situaciones económicas y relacionales difíciles de manera inmediata, ante la falta de articulación de otras soluciones desde las administraciones. La idea de la inmediatez parece haberse instalado definitivamente en nuestra forma de vida porque la situación actual parece querer enredarse y complicarse más. La falta de medidas de sostenimiento económico y de articulación de las demandas, amenaza a las familias a una espiral de peleas nominativas, aisladas y repetitivas. Nos preguntamos si la diversificación de las demandas educativas y la situación de riesgo de las familias harán patente el vacío. 
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